
D. Mariano, médico rural
El trabajo publicado sobre don Mariano en el libro 51 me ha dejado des­

contento a pesar de considerarlo real.
Es frecuente que me pase esto, pero no me resigno y , se vea o no se vea 

por fuera, yo Sigo dándole vueltas a! molino con los problemas planteados 
y con relación a don Mariano me disgusta no haber dado una imagen más 
completa del médico rural verdadero que, para el caso lo es él únicamente, 
entre los de aquí y no haberle visto en su propio medio nativo para poder

Haga frío o calor, esté lloviendo o nevando, don Mariano toma el camino para 
visitar los enfermos de cada pueblo de su demarcación y queda dispuesto, al 
volver, para atender cuanto haga falta las restantes horas del día y de la no­
che, cualquiera que sea la festividad de todas las épocas del año y sus circuns­
tancias personales, no siendo raro que tenga que interrumpir o faltar a la cena 
familiar de noche buena o a la de la boda de algún hijo.

transmitir a los lectores que le han conocido y tratado y otorgado su con­
fianza, la exactitud de esas vidas tan meritorias y ejemplares con descripcio­
nes y fotografías auténticas.

No es esto un capricho, sino una necesidad de establecer comparación 
con el ejercicio de la Medicina en los pueblos manchegos, que es igual en 
todos ellos, pero muy diferente de la de los pueblos serranos.

Esta insatisfacción me ha llevado a molestar a nuestro gran dibujante

- 2  -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. N.º 53, 1/2/1984.


